
LAS AVENTURAS DE MORITA 

 

Había una vez una niña que vivía en un bosque llamada Morita y tenía una 

mascota, un perro llamado Max. A morita le gustaba jugar con Max y siempre 

iban a buscar frutas para comer, cuando oscurecía Morita entraba su cachorro 

a la casa, le daba comida y se acostaban. A Morita le gustaba comer y hacer 

ejercicio, como también cocinar cosas muy ricas. Ella a veces se ponía triste, 

enojada pero también era feliz.  



 

A ella le gustaba cocinar porque su familia le daba comida muy rica cuando 

era bebé y cuando fue creciendo le fueron enseñando, se quedó con la mamá 

y el papá a los cuales les cocinaba cosas muy ricas como arepas, pasteles, 

helados, postres y huevos. Cuando la mamá quedó embarazada Morita la 

cuidaba no le daba dulces ni comida chatarra, le daba cosas saludables.  

 

Después de prepararle la comida a 

su mamá, la bebé nació y tuvieron 

que pasarla por urgencias, al 

hospital. Morita se preocupó mucho 

por su mamá, luego hizo una 

oración y le pidió a Diosito que la 

cuidara mucho. Cuando su mamá 



volvió a la casa, Morita le pintaba 

muchos cuadros, porque le 

encantaba pintar. Morita le pintaba 

dibujos de la familia, cuando fueron 

pasando los meses Evelyn Gabriela, 

la hermana de Morita, iba creciendo 

y fue conociendo más a su 

hermana. 

 

 

Un día Morita iba de compras y se chocó con una chica llamada Ana y Ana le 

dijo: Hola ¿cómo te llamas? Y Morita le contestó: Hola me llamo Morita y ¿tú 

cómo te llamas? y Ana le contestó: me llamo Ana y Morita le preguntó: 

¿podríamos ser amigas? Y Ana le contesto: si claro, ¿cuándo puedo ir a tu 

casa? Y Morita le dijo: puede ser este sábado y también vamos a una cafetería 

a tomar un café. Ana le dijo: claro, a mí me encanta el café. 



 

Después de tomar el café con Ana, ya estaba de noche. A Morita y Ana les 

gustaba la luz de la Luna, había un río y a ellas les gustaba como se veía la 

luna reflejada en el río. Y Ana le dijo a Morita si esa noche se podía quedar 

en su casa y Morita le dijo que claro y cuando fueron a la casa de Morita se 

acostaron a dormir y cómo Morita tenía un gallo cuando amaneció Ana lo 

escuchó cantar y le gustaba mucho. Morita tenía una piscina inflable que era 

muy grande y cuando empezó a hacer mucho sol las dos se pusieron el 

vestido de baño y fueron al agua, el agua estaba fría y se refrescaron. Cuando 

el sol comenzó a soltar los rayos a Ana y a Morita les gustaba muchísimo.  



 

Cuando Morita y Ana estaban en el bosque Morita dijo: mira Ana están 

quemando llantas y Morita se puso muy brava porque era su hogar y estaban 

contaminando. Ana le dijo a Morita: Vamos a salvar tu hogar y Morita dijo: 

claro que sí. Empezaron a esconderse en los árboles y cogieron las llantas 

para reciclarlas y hacer columpios, después cuando vinieron a quemar los 

que estaban contaminando dijeron: ¿dónde están las llantas? y Morita 

respondió: las cogimos nosotras para reciclar y hacer columpios y Morita les 

dijo: les vamos a enseñar a hacer cosas con las llantas y les enseñaron. 

Cuando aprendieron a reciclar las llantas le dijeron a toda la ciudad que no 

podían quemar las llantas que alguien les enseño a reciclarlas para hacer 

columpios y parques. Y esta historia continuará… 



 

Cuando vieron que estaba cayendo rayos de sol, el agua estaba tibia y Morita 

y Ana se metieron al agua y después estaban escuchando a los pajaritos 

cantar. Cuando escuchaban el sonido y todo estaba relajado empezaron a 

jugar al disco y a Morita le cayó el disco en la cara. Morita empezó a llorar 

porque le rasguñó el ojo y la nariz, siempre le pasaba eso a su familia, sobre 

todo cuando iban a partir la torta en un cumpleaños. En los cumpleaños 

siempre abrían los regalos y después comían cosas muy ricas. Después, se 

ponían el pijama y se iban a dormir y cuando amanecía era un día muy bonito. 

 

Después del medio día Morita se 

miró al espejo y vio que ya tenía 

costra en el ojo y le creció el pelo y 

se asustó porque le creció mucho el 

pelo. Y no quería que la vieran con 

el pelo largo y Ana fue a la casa de 



Morita y vio que tenía pelo largo y 

Ana le dijo que se veía bonita. 

Morita le contesto que si era verdad 

y Ana le dijo que era si era verdad. 

 

Después de jugar en el parque fueron a la casa de Morita y ya era de noche 

y Ana y Milagro le preguntaron a Morita si podían quedarse a dormir y Morita 

dijo que si entonces se acostaron a dormir. Después ya era de día, se 

levantaron, desayunaron, se bañaron e hicieron ejercicio, montaron bicicleta, 

fueron afuera, jugaron con Max, con la pelota.  
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